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1. Presentación 

Las lecturas de las obras literarias que se proponen a lo largo del libro son el punto de partida 
de diversos recorridos que tienden puentes entre un texto y otro. Para que los recorridos constru-
yan efectivamente un enlace entre obra y obra es imprescindible que compartan al menos alguna 
característica que los una. En este sentido, los itinerarios de lectura propuestos en cada capítulo 
de Recorridos de lectura y escritura 6 presentan un eje en común que permite enlazar un texto 
con otro. Se puede leer siguiendo un tipo de personaje a lo largo de varios cuentos o leer diversos 
relatos de un mismo género literario o que tienen un tema en común. 

En el libro de 6.° van a encontrar capítulo a capítulo una diversidad de obras que abren a 
otras, muchas de ellas fundamentales en la formación de lectores. El docente podrá elegir por 
dónde continuar cada uno de los itinerarios iniciados, ya que constituyen el punto de partida 
de un recorrido más amplio.

En el capítulo 1, Niños y niñas en la Historia, se presentan “Los chasquis” y “Escondido”, dos 
cuentos de Laura Ávila que toman la Historia argentina como telón de fondo para construir 
sobre ella relatos protagonizados por niños y niñas.

En el capítulo 2, Frankenstein, se trabaja con la adaptación de Frankenstein o el moderno 
Prometeo (1818), de Mary Shelley, novela que marcó profundamente la literatura de terror, con-
siderada, además, antecedente inaugural de la ciencia ficción. 

El capítulo 3, Las aventuras de Perseo, se adentra en el mundo de la mitología clásica. A tra-
vés de una versión del mito de Perseo, escrita por Ana María Shua, se presentan los principales 
desafíos que atraviesa este gran héroe, entre los que se encuentran el enfrentamiento contra la 
temible Medusa y el valiente rescate de Andrómeda.

Por último, el capítulo 4, Lo imposible se hace cuento, está dedicado a dos relatos, “El leve 
Pedro”, de Enrique Anderson Imbert, y “Apuesta”, de Ricardo Mariño. En ambos, los protagonis-
tas viven experiencias que desafían el orden de lo posible; las leyes naturales del mundo en que 
habitan dejan de ser predecibles. Lo extraordinario cobra protagonismo a través de cambios 
físicos que afectan a los personajes y que no obedecen a la lógica.

Así como se presenta una diversidad de opciones para que cada docente construya itinera-
rios en diálogo con la comunidad de lectores que conforma en su aula, Recorridos… propone, 
además, la articulación entre las obras literarias y los textos de información. A lo largo de cada 
capítulo, se plantea un enlace a la revista informativa Doble clic. Este vínculo, cuidadosamen-
te pautado, permite que los estudiantes profundicen en el conocimiento de las obras litera-
rias a partir de leer textos informativos que contextualizan los títulos desplegados en cada 
capítulo o agregan datos interesantes alrededor del momento histórico de su producción, de 
la vida y la obra de sus autores o del mundo ficcional al que aluden. 

De este modo, los recorridos de lectura se amplían a partir de acceder al formato flexible 
de la revista con artículos variados que convocan a los lectores a conversar entre ellos y a 
detenerse en el tema que más les atraiga. El docente orienta para que vuelvan una y otra vez  
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4. Presentación de los capítulos

a) ¿Cómo está organizado cada capítulo? 

Recorridos... inicia con la propuesta de escribir los datos personales y completar un horario 
de clase. Este horario permite al docente y a los niños saber en qué momentos se sostendrán las 
situaciones de enseñanza y aprendizaje de la lectura y la escritura. Esto posibilita, por ejemplo, 
anticipar qué momentos se destinarán a profundizar en el trabajo con la novela propuesta en 
el capítulo 2 y de este modo anticipar, en días previos, la lectura de los capítulos con los que se 
trabajará. Conocer qué propuestas se llevarán a cabo y organizarlas en el tiempo favorece que 
los niños, de manera progresiva, se apropien del sentido que estas tienen, comiencen a organi-
zarse como estudiantes y compartan con el docente cierto control sobre el tiempo didáctico.

Por otro lado, se presenta un instructivo para que cada estudiante arme su propia colección 
de libros. La colección es necesaria para el trabajo con los capítulos, pero, además, aspira a 
volverse parte de la biblioteca personal de los alumnos de 6.°. 

El libro tiene cuatro capítulos, todos ellos organizados de manera similar, porque en su inte-
rior se propone trabajar en ciertas prácticas que, como se ha señalado, son necesarias para la 
formación de lectores y escritores en el segundo ciclo de la escolaridad primaria. Cada capítulo 
se introduce con una portada en la que se presentan las obras literarias con las que se trabajará. 
Además, el apartado Atando cabos suma una propuesta que invita a comenzar a involucrarse 
en el trabajo que se propone. 

Los capítulos se organizan en tres secciones que se destacan en el libro: Ronda de lectores, 
Para escribir y revisar. Reflexión sobre el lenguaje y Para leer y escribir.

En el apartado Ronda de lectores, se plantean propuestas para desarrollar el intercambio oral 
después de la lectura de los textos literarios (ya sea que la lectura se haya realizado a través del 
docente o de los niños por sí mismos). No se trata de “cuestionarios”, sino de orientaciones para 
la conversación sobre lo leído. Se proponen preguntas o consignas que implican la vuelta al texto, 
la relectura de fragmentos significativos, la búsqueda de indicios para corroborar o refutar alguna 
interpretación o para ahondar en las motivaciones de los personajes, y la vinculación de esa his-
toria con otras, entre otras cuestiones. Sin embargo, estas propuestas no son las únicas posibles. 
Por el contrario, es probable que a partir del intercambio surjan nuevas preguntas, nuevas inter-
pretaciones que permitirán otras conversaciones en torno a lo leído. Además, el apartado cuenta 
con un espacio para que los chicos puedan tomar notas sobre lo conversado. Seguramente, será 
necesario enseñar esta práctica (discutir qué es importante dejar por escrito, sintetizar las ideas 
centrales, etc.). El docente puede decidir que las primeras tomas de notas sean realizadas de ma-
nera colectiva, por dictado al docente y en el pizarrón.

A partir de la lectura, el intercambio y la toma de notas, se propone a los niños realizar una 
producción escrita. Conocer mucho sobre los textos les permite disponer de saberes para poder 
escribir: las maneras de decir, las estructuras más o menos canónicas, los modos en que se ge-
neran ciertos efectos en los lectores, la belleza de algunas expresiones. 

En este sentido, se presentan distintas situaciones de escritura a lo largo de los capítulos, para 
brindar la oportunidad de enfrentar diferentes desafíos. Esta diversidad es necesaria para que los 
niños se formen como escritores; por ejemplo: no es lo mismo escribir los motivos que llevan al 
“monstruo” a vengarse de su creador que un nuevo episodio sobre el reencuentro entre este y el 
capitán Walton emulando, además, la estructura de relato enmarcado que tiene la novela.

Así, las propuestas de escritura se encuentran siempre después de Ronda de lectores y, al 
mismo tiempo, alternan con la lectura de Doble clic. El docente tomará decisiones acerca de 
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qué situaciones proponer, cuáles pueden articularse porque de algún modo preparan para otras 
que vendrán después, a cuáles destinarles mayor duración porque serán las que se reserven para 
focalizar ciertos problemas de la escritura.

Para eso, cada capítulo contiene el apartado Para escribir y revisar. Reflexión sobre el len-
guaje, en el que se incluyen también temas de reflexión que remiten a diferentes problemas que 
los niños enfrentan al escribir. 

Se trata de problemas que se presentan en el uso y pueden dar lugar a situaciones de des-
contextualización: se recorta un problema para pensar sobre él y arribar a posibles soluciones 
que llevan a la elaboración de conocimientos ortográficos, textuales o gramaticales, todos ellos 
necesarios para proponer la revisión de los textos que se producen y, al mismo tiempo, avanzar 
en el aprendizaje de la práctica de escritura.

Por último, todos los capítulos cierran con Para leer y escribir. Se trata de una propuesta en 
la que los estudiantes ponen en juego los contenidos aprendidos a lo largo del capítulo. Es por 
eso que se recapitulan lo enseñado, las situaciones de lectura y escritura, y los contenidos de 
reflexión trabajados en el aula; en este sentido, el docente puede tomar decisiones acerca de 
qué se propone y cómo.

En esta situación, se acompaña a los niños y se interviene para que comprendan lo que se les 
pide en cada consigna, resguardando condiciones de enseñanza similares a las que se dieron 
durante el trabajo en cada capítulo. 

El sentido de esta propuesta es formativo. Para los niños es una oportunidad de rever lo tra-
bajado en el capítulo y encontrar aquellos aspectos y prácticas que necesitan fortalecer. Para el 
docente, implica no solo relevar los conocimientos adquiridos, sino también, y especialmente, 
analizar aquellas situaciones de enseñanza que deben ser retomadas y profundizadas en futu-
ros momentos de trabajo en el aula.

b) Capítulo 1. Niños y niñas en la Historia

Este capítulo reúne dos cuentos de Laura Ávila, “Los chasquis” y “Escondido”, que tienen la 
Historia argentina de telón de fondo. Los dos relatos se desarrollan en el marco de hechos muy 
relevantes, la revolución del 25 de mayo de 1810 y el Congreso de Tucumán de 1816. Sin embar-
go, ambos se centran en pequeños episodios llevados a cabo por niños y niñas: el aprendizaje del 
oficio de chasqui y la creación de una nueva danza.

En la sección Atando cabos, se intenta abrir el diálogo sobre las diferencias y las similitudes 
que pudieran apreciarse entre las infancias actuales y aquellas que se describen en los cuentos. A 
su vez, se busca que los niños puedan profundizar en los diversos modos de vivir la infancia que 
se presentan dentro de su grupo familiar.

En cuanto al trabajo con los textos informativos de Doble clic, en el primer enlace se propone 
la lectura del artículo “¿Cómo era ser niño en el pasado?”. En él, se exponen algunas característi-
cas de la vida de los niños y las niñas en el Río de la Plata durante los siglos xviii y xix (los juegos y la 
relación con el mundo adulto, por ejemplo). La intención es que los estudiantes puedan apreciar 
esas experiencias en comparación con las de la actualidad.

El segundo enlace con la revista es el artículo “Dime de dónde eres y te diré qué bailás”. Este 
ofrece un recorrido por algunos ritmos folclóricos de las regiones de nuestro país, siguiendo una 
de las temáticas centrales del cuento “Escondido”. Para eso, se presenta un abanico variado de 
músicas y danzas folclóricas y se profundiza tanto en sus orígenes como en sus características 
principales.
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Finalmente, se introducen nociones básicas de la sintaxis del sujeto, con la diferenciación 
entre sujeto simple, compuesto y tácito. Se hace hincapié en cómo el orden de la oración pue-
de llamar la atención sobre diferentes informaciones. También se busca que los niños reflexio-
nen sobre la concordancia entre verbo y sujeto en persona y en número (página 21). Luego, 
se presentan los modificadores del núcleo del sujeto (página 22) a partir de la expansión de 
la información otorgada por este. Así, se profundiza en las nociones de modificador directo, 
modificador indirecto y aposición.

c)  Capítulo 2. Frankenstein

En este capítulo, se ofrece la lectura de la novela Frankenstein, de Mary Shelley. Se trata 
de uno de los grandes relatos de terror de todos los tiempos, escrita en 1816 y publicada, 
en Londres, dos años más tarde. Su lectura permitirá a los alumnos conocer un clásico de 
la literatura universal y parte del legado que esta obra dejó dentro de la literatura de terror 
y de ciencia ficción.  

Luego de una breve presentación de la obra, en la sección Atando cabos se propone abrir 
un espacio de intercambio sobre lo que conocen los niños acerca del “monstruo” y de su his-
toria, ya que está presente en innumerables productos culturales. El docente podría sugerir 
que tomen nota de estas ideas previas y luego retomarlas, una vez avanzada la lectura de la 
novela, para compararlas. 

En esta oportunidad, el enlace con los artículos informativos de Doble clic permite ampliar 
los saberes sobre el contexto de producción de la novela y la época en la que se inscribe la 
trama. Luego de la lectura de “El origen de un clásico de terror”, los alumnos podrán conocer 
algunos debates científicos (relevantes dentro del horizonte histórico de la autora) y advertir 
su posible representación en los anhelos y contradicciones del joven Víctor Frankenstein. En 
este sentido, también podrán profundizar en una de las temáticas de la obra que gira en torno 
a los límites éticos de la experimentación científica. En “De clásico de la literatura a clásico de 
la pantalla”, los estudiantes pondrán en diálogo su lectura de la novela con las producciones 
realizadas en otros lenguajes artísticos, como el cine. 

La lectura de una novela supone para los alumnos un desafío diferente al que se presenta 
cuando se leen otros géneros literarios como los cuentos. Debido a su extensión y, en esta no-
vela en particular, a su complejidad estructural como relato enmarcado –el Diario de a bordo 
del capitán hace de marco para la historia contada, en primer lugar, por Víctor Frankenstein, 
que a su vez refiere el relato de los hechos desde la perspectiva de la criatura misma–, es 
preciso sostener la lectura a lo largo de varias sesiones e ir acompañando la construcción de 
sentidos sobre varios aspectos de la obra: los distintos narradores que asumen el relato de la 
historia y cómo se encadenan esas voces en la trama, las diferentes perspectivas que adoptan 
sobre los sucesos contados, los acontecimientos que ocurren de manera simultánea y los que 
pertenecen a un pasado anterior a los hechos que se vienen narrando y afectan la secuencia 
cronológica lineal de la historia, entre otros ejemplos. 

Al inicio se presenta un cuadro que organiza la lectura por capítulos e invita a los alumnos a 
identificar los narradores y a anotar lo que es oportuno recordar, como nombres de persona-
jes, lugares o hechos importantes. Este cuadro puede ser consultado toda vez que se retome 
la lectura de la novela, porque permite evocar lo leído y anticipar cómo continuará la trama. 
Puede suceder que los niños tengan dudas sobre qué es importante registrar y qué no. Si 
bien esto dependerá de cada lector, las primeras notas pueden realizarse colectivamente para 
orientar la tarea. Por ejemplo, el docente puede preguntar después de leer el primer capítulo: 
“¿Qué información nos da este capítulo sobre Víctor Frankenstein?”, “¿Qué les parece que es 
importante sobre la familia del protagonista?”, “¿Creen que es necesario tomar notas sobre la 
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adopción de Elizabeth?”. Cada niño podrá decidir qué registrar y qué no. Las siguientes tomas 
de notas podrán realizarlas individualmente. 

En este sentido, la lectura por capítulos puede ser una oportunidad para desarrollar estrate-
gias que les permitan seguir el hilo argumental; reconocer distintos personajes, tramas secun-
darias, escenarios y narradores o focalizar en episodios importantes antes de continuar con un 
nuevo capítulo. Se sugiere señalar la página en donde se va a interrumpir la lectura para poder 
retomarla luego, una práctica habitual para un lector de novelas.

En este caso, la Ronda de lectores colabora con un posible modo de organizar la lectura, 
ya que se presenta en tres oportunidades a lo largo del capítulo distinguiendo el Diario de a 
bordo al inicio y al final de la novela, que funciona como marco de la historia entre Víctor y su 
criatura. La primera ronda propone leer Del “Diario de a bordo” al capítulo 7; la segunda, Del 
capítulo 8 al 15 y la tercera y última, Del capítulo 16 al “Diario de a bordo”. Esta organización 
puede ser revisada y ajustada de otro modo por el docente, teniendo en cuenta que la lectura 
por grupos de capítulos permite avanzar en el conocimiento de la historia, así como escribir 
en torno a lo leído.  

Como ya se ha mencionado, es aconsejable que los primeros capítulos de la novela se lean 
a través del docente para ingresar entre todos a ese “nuevo mundo” de ficción. Sin embargo, 
no resulta conveniente que sea la única situación de lectura. Para asegurar que los niños pro-
gresen en su autonomía como lectores, es necesario que también se enfrenten a la lectura por 
sí mismos. Una vez que conozcan las características de los personajes, estarán más prepara-
dos para leer por sí mismos –solos, en parejas o en pequeños grupos–, en la escuela o en sus 
casas.

Con posterioridad a las tres Rondas de lectores, se les proponen varias situaciones de escri-
tura. Algunas de ellas contribuyen a enriquecer la interpretación sobre la novela y, en este sen-
tido, pueden entenderse como una profundización del intercambio entre lectores. Por ejem-
plo, permiten ahondar en la biografía de Víctor Frankenstein recuperando la relación que este 
tiene con personajes secundarios, como es el caso de Elizabeth y de Henry (página 38), en el 
fuerte rechazo que el científico siente frente a su creación a partir de la descripción de la cria-
tura desde su punto de vista (página 39) o en las desilusiones que va padeciendo la “criatura” en 
los primeros contactos con las personas por medio del completamiento de un cuadro compa-
rativo (página 42). Otras escrituras invitan a justificar sus ideas u opiniones como lectores sobre 
las intenciones o algunas expresiones de los personajes, por ejemplo, si el “monstruo” quiso 
matar realmente a William (página 42) y si Víctor podría sentir algo parecido que la criatura al 
final de la historia (página 45). Al momento de argumentar por escrito una interpretación pro-
pia, se establecen relaciones entre las ideas, las explicaciones y los ejemplos que no se habían 
pensado antes y propician cierta transformación de lo que ya se sabía.  

En la propuesta de las páginas 44 y 45, se espera que los alumnos, luego de haber leído toda 
la novela, puedan contrastar los puntos de vista que tienen la criatura y su creador sobre los 
hechos que han vivido y sus trágicas consecuencias, por ejemplo, al proponer que escriban 
desde la perspectiva de Víctor las respuestas a las preguntas que realiza la criatura de forma 
retórica (sobre el sentido del experimento que le dio vida), o recuperar los argumentos por los 
cuales el joven científico destruye su promesa al no concluir su experimento. En este sentido, 
también se les propone que escriban los motivos que llevan al “monstruo” a vengarse de su 
creador. Esto implica que los alumnos puedan integrar el impacto que tuvieron hechos impor-
tantes de la trama tomando en cuenta las características, reacciones y motivaciones de cada 
personaje que se han tratado a lo largo del capítulo.
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La escritura de “Reencuentro en el Mar Ártico”, debido a su complejidad, podría planificarse e 
iniciarse entre todos y luego cada estudiante, individualmente, podrá completar su producción.

En el apartado Para escribir y revisar (páginas 48 y 49), se reflexiona sobre diversos contenidos 
vinculados con las propuestas de escritura del capítulo. Se trata de recortar algunos problemas 
que podrían ser representativos de los que surgen cuando los alumnos se enfrentan al escribir y 
plantear su reflexión. El docente podrá seleccionar aquellos contenidos que se hayan presentado 
como problemas en las producciones de los alumnos. 

En este sentido, entre las propuestas de revisión posibles, se presenta el comienzo del  
reencuentro entre el capitán y la criatura. En este caso, los alumnos deben tener en cuenta que el 
narrador es también personaje y que tendrán que sostener la primera persona e incluir expresio-
nes que den cuenta del aspecto de la criatura desde la perspectiva del capitán. A su vez, cuando el 
narrador pasa a ser la criatura, es probable que se omitan relaciones causales y no se dé ninguna 
explicación, por ejemplo, sobre la razón del pedido o que quede sin desarrollar una situación de la 
vida pasada del “monstruo” que sirva para persuadir al capitán. 

Se propone, en la página 47, reflexionar sobre el predicado y su relación con el sujeto, y se pre-
senta la función del predicado verbal. En las siguientes actividades de la página, se analiza el aporte 
expresivo y significativo de los circunstanciales de tiempo y de lugar.  

Finalmente, se brinda una aproximación para la revisión ortográfica relacionada con los paren-
tescos léxicos como estrategia para definir los usos de s, c y z (página 50). Por ejemplo, no se puede 
dudar de que ilusión se escribe con s porque proviene de iluso, que no podría escribirse con c, y 
agresor ayuda a resolver la escritura correcta de agresión. El desafío para los estudiantes consiste 
en encontrar, con la orientación de su docente, la palabra dentro de la familia que permita despejar 
la duda, ya que otras, como ilusionar o desilusionado, no ayudan en ese sentido.

d) Capítulo 3. Las aventuras de Perseo 

En este capítulo, se propone la lectura de “Las aventuras de Perseo”, en la versión de Ana María 
Shua. En primer lugar, se pretende generar un acercamiento a los mitos en general, como aquellas 
historias protagonizadas por seres extraordinarios o sobrenaturales (héroes, dioses, criaturas con 
grandes poderes o de aspecto monstruoso) que expresan el modo de ver el mundo de un deter-
minado pueblo. En segundo lugar, se aspira a profundizar en este mito en particular, protagonizado 
por Perseo, uno de los héroes de la mitología griega. Se invita a reflexionar sobre la construcción 
del héroe, desde su nacimiento hasta su consolidación; la función que cumple en su comunidad; 
las características de algunas de las criaturas a las que se enfrenta y el rol de los dioses en la trama 
de sus hazañas. Por supuesto, el docente puede ampliar el recorrido con la lectura de otros textos 
mitológicos que considere pertinentes.

Al igual que en los capítulos previos, en la sección Atando cabos se propone abrir un espacio 
de intercambio sobre el alcance de estos mitos en la actualidad a partir de expresiones de uso 
recurrente. También se invita a los niños a preguntar en sus casas qué otros relatos o personajes 
mitológicos conocen, para reunir y ampliar la información en intercambios posteriores.

Los enlaces de este capítulo con Doble clic se realizan a través de la lectura del artículo  “Dioses, 
héroes y criaturas de la mitología”, en el que se clasifican, caracterizan y ejemplifican estos tres tipos 
de personajes y se hace luego una comparación con los superhéroes contemporáneos. A partir de 
este cruce, se invita a los niños a que vuelvan a “Las aventuras de Perseo” para pensar, ahora con 
más información, sobre cuáles de los personajes descriptos en el artículo aparecen allí y cuáles son 
las características que hacen de Perseo un héroe. Es muy interesante que los alumnos, acompaña-
dos por su docente, puedan volver a pensar el texto literario a la luz de la nueva información apor-
tada por la lectura del texto informativo; este ida y vuelta es una oportunidad para enriquecer 
sus análisis e interpretaciones iniciales.
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En el apartado Para escribir y revisar (páginas 65 y 66), se focaliza en algunos aspectos en 
los que se cree que podrían aparecer omisiones o problemas en las primeras versiones de los 
alumnos. Por ejemplo, algunos datos importantes sobre el héroe, como su linaje o sus carac-
terísticas especiales, o el uso de los tiempos de la narración y la organización de la información 
en párrafos. Estos últimos dos puntos se apoyan en los desarrollos de las páginas de reflexión 
sobre el lenguaje, tanto acerca del uso de los tiempos verbales, con la distinción del pretérito 
imperfecto, el pretérito perfecto y el presente (página 64), como acerca de los signos de pun-
tuación, con la diferenciación entre el punto y seguido y el punto y aparte (página 68).

También se sugiere revisar la presencia de las principales hazañas del héroe, la inclusión 
de expresiones temporales para organizar la secuencia de hechos y la sustitución léxica para 
evitar la repetición innecesaria de términos, como por ejemplo del nombre de Perseo. Durante 
todo este proceso, es muy importante la intervención activa del docente.

En la página 67, se avanza sobre el análisis del predicado y los modificadores que amplían 
la información brindada por el verbo. Para eso, se parte de los circunstanciales de tiempo y de 
lugar, con los que se indica cuándo y dónde se realiza la acción, para avanzar sobre el circuns-
tancial de modo, con el que se expresa cómo el sujeto realiza la acción. 

e) Capítulo 4. Lo imposible se hace cuento

La transformación de un personaje es un tema recurrente en la literatura y dentro del gé-
nero fantástico, un tópico distintivo. Los cuentos incluidos en este capítulo, “El leve Pedro”, de 
Enrique Anderson Imbert, y “Apuesta”, de Ricardo Mariño, comparten este tema. Sin embargo, 
en cada marco narrativo este se resignifica, lo que favorece, dentro del recorrido propuesto, 
que los alumnos enriquezcan sus interpretaciones al establecer relaciones que les permiten 
reconocer aspectos en común en las historias leídas y comenzar a percibir variaciones y re-
flexionar sobre ellas. El docente puede ampliar el recorrido con otros textos fantásticos.  

Acompañar este recorrido lector, por consecuencia, implica entender la transformación 
como una circunstancia que rompe, en algún momento, con un verosímil inicial o al menos 
lo desestabiliza. Los protagonistas son objeto de cambios y transformaciones que se corren 
de lo predecible. Es así como una rara enfermedad, en el caso de “El leve Pedro”, produce una 
ingravidez extraordinaria. Por su parte, en “Apuesta”, la transformación se manifiesta con una 
consecuencia sobrenatural que lleva al protagonista a sufrir una metamorfosis. 

En el apartado Atando cabos, se propone la apertura al diálogo, e invitar a que los alumnos 
recuperen y compartan aquellas historias que conocen en donde el tema de lo extraordinario 
y la transformación esté presente. Es posible que en este intercambio mencionen cuentos 
tradicionales, de miedo o fantásticos, personajes de leyendas o superhéroes. El resultado de 
este intercambio enriquecerá el recorrido literario propuesto en el capítulo y puede, sin duda, 
ampliarlo y complementarlo.

El enlace con el artículo de Doble Clic “Hablemos de transformaciones” amplía el repertorio 
de personajes que han sufrido una transformación o un cambio físico sorprendente con ejem-
plos clásicos de la literatura y el cine de todos los tiempos. A partir de sus lecturas, los alumnos 
podrán apreciar la relevancia y la vigencia de este tópico.

Las propuestas de Ronda de lectores apuntan, principalmente, a enriquecer las construc-
ciones de sentido en torno al tema que organiza el capítulo. Por ejemplo, focalizan en algunas 
reacciones y sensaciones de los personajes que les permitan advertir un punto de inflexión en 
la trama en donde el verosímil realista comienza a desestabilizarse o en las consecuencias que 
han sufrido los protagonistas para comenzar a llamar la atención sobre el suceso extraordina-
rio en cada cuento. Otras propuestas retoman algunas expresiones metafóricas que pueden 
presentar cierta dificultad, ya que funcionan como recurso para nombrar lo extraordinario. 
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y las acciones del protagonista y la consecuencia sobrenatural de su transformación, como tam-
bién reparar en ciertos momentos puntuales en los que el personaje expresa emociones que 
pueden indicar atisbos de arrepentimiento, duda o cierta toma de conciencia sobre la transgre-
sión de su apuesta; momentos que pueden constituir, por lo tanto, zonas narrativas potentes 
donde anclar la transformación física de Surtidor. 

La escritura de “Una transformación extraordinaria” (páginas 88 y 89) supone un desafío 
mayor. En esta oportunidad, se les propone a los niños escribir un cuento a partir de una cró-
nica periodística. La propuesta de escritura retoma el tema del capítulo, ya que se los invita a 
contar la primera transformación de un extraño personaje, el “hombre gato”. Para que la pro-
ducción textual funcione literariamente, se despliegan algunas previsiones. En primer lugar, es 
importante que anticipen no solo el lugar donde se va a producir el hecho extraordinario, sino 
también de qué manera es posible “enrarecer” su descripción para crear un ambiente propicio 
para la metamorfosis, por ejemplo, con la mención de algún detalle extraño o con sensacio-
nes y pensamientos del protagonista sobre ese momento o lugar. Por otra parte, además de 
recuperar en su relato la información del personaje que ofrece la crónica como marco, los 
estudiantes deberán caracterizar al protagonista antes de su metamorfosis, imaginar las causas 
que lo llevan a vivir esta experiencia y, al mismo tiempo, contar el proceso de transformación. 
En este sentido, es importante que los chicos, con la intervención del docente, consulten y 
reutilicen aquellas escrituras intermedias realizadas en el desarrollo del capítulo que puedan 
servir de insumos en esta propuesta final, por ejemplo, la descripción de la metamorfosis de 
Surtidor (página 87). 

En relación con estos desafíos, algunas orientaciones del apartado Para escribir y revisar 
(páginas 92 y 93) se focalizan principalmente en la construcción del marco inicial y recuperan 
dificultades que posiblemente enfrenten los estudiantes al escribir. Por ejemplo, es probable que 
omitan incluir alguna característica en la presentación del protagonista que anticipe su futu-
ra metamorfosis, detalles “extraños” del ambiente o un pensamiento que muestre su inquietud, 
cuestiones que propicien la ruptura del verosímil realista y, además, ayuden a sostener la atención 
de un potencial lector. Es importante que el docente intervenga y oriente sobre estas u otras 
cuestiones para favorecer que el relato de la metamorfosis se constituya en un conflicto narrativo 
y no acabe en una mera descripción de la transformación. 

Entre las sugerencias del apartado, se incluye la revisión de la correlación verbal del pretérito 
perfecto simple y el pretérito pluscuamperfecto en la narración. Aunque se sintetizan en un re-
cuadro lateral las nociones centrales sobre el uso de estos verbos, sería oportuno que  el docente 
recupere el abordaje sobre los tiempos verbales compuestos (página 90). 

La página 91 avanza sobre las reflexiones sintácticas de los modificadores del predicado. 
En este caso, se trata de una primera aproximación a la noción de objeto directo. El recorri-
do propuesto pretende que los estudiantes logren, en el marco de oraciones con un senti-
do conocido, poner en relación la aparición del objeto directo con la presencia de un verbo 
transitivo que lo requiere para completar su significación. Asimismo, el tratamiento de su 
reemplazo por un pronombre personal (la/las, lo/los) pone énfasis en su condición de recurso de 
cohesión, al que se puede recurrir para evitar repeticiones innecesarias en los textos más allá, por 
supuesto, de evidenciar su función como estrategia de comprobación. 

La actividad de la página 94 plantea la reflexión sobre distintos aspectos ortográficos con ayuda 
de un procesador de texto. Esta situación es interesante porque permite abordar problemas de la 
ortografía literal (es decir, de la escritura correcta de una palabra según la norma ortográfica), de 
la ortografía acentual y del uso de mayúsculas, además de otras dificultades muy frecuentes en 
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